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LU QUE NOS CONVIENE. 

ÁpdS'r dt) ciiaiitu totiemos dicho 
en iiúrn r s anUMÜafS pura jusiiti-
car nu" sirn voluntario ali?jamit'iJi.o 
de las propagandas y lides políticas; 
insistese por suspicaces ó malinten
cionados, en di'svirtuar y combatir 
los fundamentos que para lomar se
mejante jesolurion tuvimos en cuen
ta. 

Muchos y poderosísimos argu
mentos podríamos emplear para ha
cer ver con cuanta prudencia y ra 
7.on procedemos al obrar asi; pero 
desde el momento en que nos p ro 
ponemos hacer completa abstrae- | 
cipn de la política, no po(\}íinos es -
poiierjos, por ser esencijdmente de 
esta intliiltí Asi pues; H-.itaremos de 
ailucir las razones que menos con
tacte) tengan roo ese arduo proble
ma de lagnherjiacion de los pueblos;' 
problema tanto mas difícil é i rreso
luble en otras nafioiies, cuatito mas 
fácil y resuHto crt-emos se halla en 
la nuestra. 

Teniendo e.*to en cuenta p isamos 
á hacer vei' Ití conveniente d • nues
tra aciiiud. 

Sabido es por todos, que el al¿k-
niiento del 68, sacó á los pueblos de | 
la inacción politica en que vivian; 
as ipues , loque entonces era un ale-
jartiieiito laiíientable en la mayoría 
de los españoles, se convirtió des
pués en febril actividad, por querer 
todos participar del arreglo de la 
cosa pública; y llevando a l a exage
ración el común deseo de llegar en 
brevísimo térrgino al idealismo de 
I09 pueblos libres, pretendimos pa
sar, como por la electricidad empu
jados, de u n e s t r e m o á otro. 

Nardití Se atreverá á n e ^ «^ue 
nxwstré pueblo por desgracia, t a m 
bién incurrió en aquella exagera
ción,y por lo tanto, lejos de avenir
se SU3 hijos, para buslear un razona

ble término medio entre la adminis
tración local y la politica, que r e 
dundase en beneQcio de los intere
ses procom únale-, se apartaron cada 
vez mas de este santo objetivo, pol
la intransigencia de los unos y la t i 
bieza y casi indiferentismo de los 
otros. 

El trisie resultado do estas encar
nizadas rivalidades no se haliia de 
hacer esperar mucho por di^sgraeia 
nuestra, siendo lo lamentable, que 
los inmensos y trascendentales males 
que este ntodo de obrar habia de pro
ducir, no redundarían en perjuicio 
de los causantes, sino en el de tolos 
juntos; en el de Cartagena entera. 

Como consecuencia preelija de este 
modo de obrar, viuo el completísimo 
abandono administrativo, en que 
nuestra localidad ha estado sumida 
desde que se llevó á cabo el gran 
acontecimiento político antes citado. 
No-nos esforzamos en aducir razones 
para demostrar está triste verdad, 
por estar mas que in.;olcada en el 
ái 'imo de todo cartagenero; pero si 
alguien abrigase alguna duda (hija 
s ietnprede la pasión oolítica) sobre 
nuestro aserto, nos bastarla pregun
tarle para desvanecerla: ¿qué bene
ficies, qué mejoras moralfs ni mate
riales ha obtenido Cartagena desde 
el citado periodo? El rspíi itii de im-
parcialid.id que nos anima, nos in
duce á responder auiKiiic con dolor 
— ninguna:—írteles bien; b.ijoel [tre-
testo dé la conveniencia pública, se 
ha l levadoá cabo alguna' prete'ndi-' 
da ó improcedente, que pronto se ha, 
veniílo á justiticar la oposición con-' 
que fuera planteada y en.pezóá po
nerle en práctica. 

Larga tai^a seria el relatar con 
minuciosidad la situación anómala 
porque esta localidad ha pasado, 
mientras los encargados de su pros 
peridad se pastaban en inútiles lu
chas políticas: asi pues, baste á nues
tro objeto el decir, que hasta los ser
vicios de primera necesidad en una 
ciudad como la nuestra, fueron des
atendidos y las verdaderas é impor
tantísimas mejoras cuya"faltase ha
ce tanto sentir, fueron miradas con 
indiferencia y relegadas al olvido, 
por parte de los que estaban obli

gados á llevarlas á cabo con prefe
rente solicitud. 

Razones de poca monta y hasta 
baladies son estas, en parangón con 
las que de la catástrofe reciente que 
todos lloramos se desprenden, pero 
creeríamos lastimar los sentimien
tos de las personas á quienes nos di
rigimos, si citamos esta triste etapa 
de nue tra ciudad, como razón de 
apoyo para corvencerló»!: conste 
pues, que las can-as<i(ue han pro
ducido tan triste efecto, s in las mio
mas que desde hace algunos años 
pesan, como un? losa de plomo, so
bre nuestra desdichada ciudad: las 
mismas que necesariamente hablan 
de resultar, desde el momento en 
que todo se subyuga y pospone i 
la política. 

Hemos puesto de nuestra parte 
todo. lo posible para demostrar lo 
conveniente de nuestra actitud por 
ahora y si se nos preguntara cuando 
pensamos poner fiti á este político 
retraimiento; responderemos, cuan
do Cartagena salga del estado que 
nos induce á tomar la resolución que 
hoy llevamos á cabo, y cuando el 
pais todo recobre la paz y la t r a n -
quilidaid que tanto ansia. 

Solo nos resta para concluir, el di-I 
rigii' nuestra desautorizada pero leal 
vuz á losiiue (le buenos cartageneros 
se precien: para que disponiendo la 
saña política que todo lo mata, (cuan
do lá politica se practiéá como aquí 
se há' ve'nido líac'íé4idby'^é agrupen 
á la s'omibl-á do la' única bandera que 
hoy deben sostener enhiesta y en la 
cual se lea solamente, este para n o 
sotros mágico lema: cartageneros an
tes que todo 
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SUMARIO. Las mura las de Cartaí*"3'"", 
El SuRDO y los ÍNIÑOS.—Requisa de tra

bajadores.—Invitación desairada.—A'fua-
ciles, serenos y ladrones. 

He aquí ya empezado e' bombardeo y 
disipado c pJnii:o de la junta, porque bajo 
las profuniias biiveilas de la puerta de Ma
drid son bien poco de temer los proyectiles 
enemigos. Ei servicio de 'as murallas está 
casi organizado, 3 á pesar de a desapari
ción de numerosos oficiales; lanío d« la da
se civil 6 miiiciíinos, como de la militar, aun 
han quedado bastantes corone es, tenientes 
coroneles y comandaiiLes para lomar el pian
do de las diferenies secciones del retinto 
baslionado. Este habia sido dividido en trece 
secciones ó bateiias. Cada una de estas sec
ciones I evaba la denominación de Boulcvard. 
El número de cañones variaba en ellas, se
gún lo exigían as necesidades üe la defensa' 
Las d s balerías mas importantes fueroni al 
principio del ataque, la puerta de S. Josét y 
luego, basta el ú timo dia, >a puerta de Ma
drid. Los cañones que guarnecían la muralla 
al comenzai e> bombardeo eran, en su ma
yoría, de l3 ceulímelios. 

Algunos cañones de á IG ocupaban las 
balerías propiamente dichas; pero eran 1 aros, 
y mas raras eran aun las piezas de á 2 1 . De 
aquí el que no se pudiera res[)onder coíi éxi-
lo ü fuego de las balerías siliadoras, com
puestas de pie/.as Kiupp de á í-¿, y españo
las de á 16, con m is algunos bbuses de 
gran alcance, de los cua es uno fué bauti
zado por os sitiados con ei mote de EL ¿¡or
do, purque venían sus granadas sin ruido 
alguno, y esta laban en el momento en que 
lodo C' mundo as creía, ya muy lejos. El 
ejército sitiador tenia ademJs en posición 
a guujs piezas de <•• '24, cuyos proyecli e> se 
ijamuban niños. Uno de estos niños cayó 
una hermosa mañana en la capitanía general 
atravesó lodos ios pisos, y se detuvo sobre 
las aii'uiiibriis do un pequeño salón del piso 
bajo, í.n donde se cncunUaban reunidas, to
mando cate, valias seíioras de a'los emp ea-
düs civiles y militares. Afortunadamente no 
eslaló, y á pesar de su enorme peso no pro 
dujo en e suelo más que un huhdimienlo de 
uno ó dos cenlímelros. 

Al principio, pues, estaba la múrala bas
tante mal artillada, y hubo precisión de 
reemp -'zar con toda prisa y bajo el fuego ene
migo los cañones de á 13 por piexas de ma
yor a canee. Noche y día trabajaban los si_ 
liados en esle cambio de artilleria, lo qug 
ocasionaba á veces vivas alarmas, porque 
descubiertos por el enemigo estos trabajado
res nocturnos, se veían repentinamente ob
sequiados con nutridísimos di>parosdc cañón. 
Esto dur ba una hora ú hora y medía, des
pués volvía á reinar la calma, porque bien 
podía considerarse como calma relativa cono 


